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La parÃ¡bola de las minas

Tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas lo que no pusiste, y siegas lo
que no sembraste. Lucas 19:21.

JesÃºs les recalcÃ³ a sus discÃpulos que iba a JerusalÃ©n a morir, pero ellos seguÃan acariciando la
idea de que se autoproclamarÃa Rey y que ellos recibirÃan un puesto de honor. DiscutÃan
continuamente. De allÃ la introducciÃ³n: â??Oyendo ellos estas cosas, prosiguiÃ³ JesÃºs y dijo una
parÃ¡bola, por cuanto estaba cerca de JerusalÃ©n, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestarÃ­
a inmediatamenteâ?• (Luc. 19:11). La metÃ¡fora representaba la labor de los seguidores entre el momento
de la partida de JesÃºs y su regreso por segunda vez. Para participar del reino, debÃan demostrar que
tenÃan fe en que el JesÃºs crucificado era el Rey que volverÃa con la recompensa. DespuÃ©s de su
muerte y resurrecciÃ³n, los discÃpulos llevaron el mensaje del evangelio a todo el mundo.

Nosotros vivimos durante ese intervalo de tiempo. No esperes sedentariamente el reino ofrecido,
Â¡involÃºcrate en los negocios del Soberano! Mientras aguardas, ocÃºpate activamente en hacer crecer
el nÃºmero de los ciudadanos del Renio venidero. El noble de la parÃ¡bola es JesÃºs mismo. los siervos
representan a los discÃpulos y fieles de todas las Ã©pocas.

En la parÃ¡bola, una mina era una moneda que equivalÃa a cien dracmas, el pago de cien dÃas de
trabajo. Era un capital pequeÃ±o, pero probarÃa que el siervo era apto para recibir una responsabilidad
mayor. Los ciudadanos que lo aborrecÃan representaban a los judÃos y a todos los que rechazan a
JesÃºs y la salvaciÃ³n. Cada siervo recibiÃ³ una mina: el primero entregÃ³ ganancias de 1000 por ciento;
el segundo entregÃ³ ganancias de 500 por ciento. Su esfuerzo reflejaba su dedicaciÃ³n, y recibieron
como recompensa una responsabilidad mayor.

La actitud y respuesta del tercer siervo fue vergonzosa. Lo Ãºnico cierto de su discurso era su miedo a
raÃz de su concepto equivocado del noble. El pensamiento egoÃsta de que no recibirÃa recompensa por
su labor lo llevÃ³ a abusar de la confianza, y perdiÃ³ la oportunidad de triunfar. Aquellos que culpan a
otros de sus fracasos demuestran que no se les puede confiar ninguna responsabilidad importante.
AceptÃ³ el dinero sin tener la mÃnima intenciÃ³n de reproducirlo, robÃ¡ndole la oportunidad a otro siervo
mÃ¡s diligente. DemostrÃ³ insensatez, ociosidad y mala intenciÃ³n (ver 5CBA, pp. 833, 834).

El miedo te lleva a hacer malos juicios y a tomar decisiones desacertadas, lo que resultarÃ¡ en el 
fracaso de lo que emprendas.
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